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Nacido en Buenos Aires en 1975, lleva 
años trabajando a este y al otro lado 
del charco, construyendo una sólida 
carrera como actor. Ahora debuta en 
la realización con En los márgenes, 
una estremecedora película sobre 
el drama de los desahucios produ-
cida por Penélope Cruz que aterriza 
en Perlak tras su paso por Venecia

Da la sensación de que esta pelí-
cula responde a una historia que 
estaba en su interior desde hacía 
tiempo. ¿Cómo fue el proceso de 
maduración del proyecto?
La primera idea viene de Penélope 
Cruz. Un día vino a ver una obra de 
teatro que estaba haciendo y me di-
jo “tenemos que hacer una película 
juntos”. Ella me sugirió “¿por qué no 
escribes una escena de celos?” Y 
eso hice, escribí una escena donde 
una pareja discutía la noche antes 
de ser desahuciados. El tema ‘celos’ 
no me convencía, pero me quedé 
con lo otro y un día comentándo-
lo con mi pareja, que es periodista, 
ella me dijo, “pues yo conozco a va-
rias personas que están metidas en 
Stop desahucios, abogados, familias 
afectadas…”. A partir de ahí, empe-
zamos a investigar, a hablar con ellos 
y una vez te confrontas con una rea-
lidad así resulta muy difícil sustraer-
te. Sientes que tienes que hacer una 
película, sí o sí.

Esa es la misma frase que dice en 
el film el personaje que interpreta 
Luis Tosar. ¿Dicho personaje le re-
presenta a usted como director?
En cierto modo, con sus virtudes y 
sus defectos, aunque ni yo tengo 
su implicación ni descuido tanto a 
mi familia como lo hace él. Pero es 
alguien que siente que no le alcanza 

la vida para estar en todos los fren-
tes donde le gustaría estar y, en ese 
sentido, es un personaje un poco 
especular. De todas maneras, más 
que a mí, Rafa representa a todos los 
abogados que conocimos, personas 
muy entregadas que están ahí para 
ayudar a los demás.

¿Cree en la capacidad del cine 
para despertar la conciencia del 
espectador? 
Hacer una película no cambia el mun-
do, pero puede llegar a generar un 
debate acercando al espectador una 
realidad que desconoce o visibilizan-
do determinadas coyunturas. Si En 
los márgenes logra generar ese de-
bate nos daríamos por satisfechos.

¿Cómo lograr eso en un mundo 
donde la conciencia colectiva co-
tiza a la baja?
Vivimos tiempos difíciles, pero eso no 
debe disuadirnos de hacer un cine 
donde tengan cabida las relaciones 
de solidaridad. Es verdad que cada 
día vivimos más aislados, que la pan-
demia ha consolidado una actitud 
egoísta e individualista que favorece 
que se cuenten historias protagoni-
zadas por seres cínicos o descreí-
dos y no por gente bondadosa. Pero 
conviene recordar que hace apenas 
diez años acontecieron las primave-
ras árabes, y apareció el movimien-
to de los indignados. Es decir, había 
una predisposición para que las co-
sas cambiasen. 

Hay una escena donde usted filma 
una asamblea de ‘Stop desahu-
cios’ en la que casi parece que se 
condense el espíritu de la película. 
Desde el primer momento quería-
mos contar una historia colectiva, por 
eso la película entrelaza tres historias 
distintas, buscando esa pluralidad 
de miradas y también esa apues-
ta por lo coral. Esa escena que co-
mentas fue muy emotiva de rodar 
porque nos servimos de personas 
afectadas por los desahucios a las 
que flimanos contando sus propios 
dramas, sus propias vivencias. Fue 
una manera de homenajearles y de 
tenerles presentes en la película. Es 
la escena donde cristaliza el espíritu 
de la película.

Juan Diego Botto: “Queríamos contar una 
historia colectiva, con pluralidad de miradas”

Living on the 
edge in the 
middle of a 
housing crisis
Born in Buenos Aires in 
1975, Juan Diego Botto 
has had a long career as an 
actor on both sides of the 
Atlantic. He has now made 
his first film as a director with 
En los márgenes, a heart-
rending drama set against the 
background of the housing 
crisis, which he is presenting 
in the Perlak section after 
its screening in Venice. He 
explained that the film came 
from an idea that Penelope 
Cruz had after she came to 
see him in a play that he was 
performing in. He then wrote a 
scene about a couple having 
an argument after having 
been evicted, and this led him 
to research into a situation 
that he felt he just had to make 
a film about.
Although he acknowledges 
that making a film isn’t going 
to change the world, he 
does think that it can trigger 
a debate and make the 
audience more aware of a 
reality that they’re not familiar 
with, and if they can manage 
to do this, he’ll settle for that. 
He also recognises that 
although we are going thought 
difficult times, this shouldn’t 
deter us from making films 
that provide an alternative 
to the selfish, individualistic 
attitudes that have been 
reinforced by the pandemic.
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